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RESUMEN ABSTRACT
El presente trabajo tiene como 
propósito presentar un marco 
teórico multidisciplinarios de 
neurocientíficos, estudios de 
memoria, aportes sociológicos 
y psicológicos, en donde se 
aprecian los enfoques creativos 
sobre cuestiones concernientes 
al funcionamiento y desarrollo 
del cerebro y su relación con el 
desempeño de las personas en la 
vida social. Lo que evidencia, que un 
futuro cercano, se necesitará una 
mayor influencia del conocimiento 
de las neurociencias en todos los 
escenarios de desempeño de la 
humanidad, no solo para lograr la 
supervivencia, sino también para 
apropiarla a nuestra existencia.
Palabras Claves: Sociología, 
neurociencia, sociabilidad, 
neurosociología, cognición social.
The purpose of this work is to present 
a multidisciplinary theoretical 
framework of neuroscientists, 
memory studies, sociological and 
psychological contributions, which 
appreciates creative approaches to 
issues concerning the functioning 
and development of the brain and its 
relationship to the performance of 
persons in social life. What shows, 
that a near future, will require a 
greater influence of knowledge of 
neurosciences in all of humanity’s 
performance scenarios, not only 
to achieve survival, but also to 
appropriate it into our existence.
Palabras Claves: Sociology, 
neuroscience, sociability, 
neurosociology, social cognition.
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Introducción 
“Grandes descubrimientos y me-
joras implican invariablemente 
la cooperación de muchas men-
tes”.
Alexander Graham Bell
En artículos como éste, se pre-
tender dar cuenta de los aportes 
de la sociología y la neurocien-
cia para explicar la conexión del 
cerebro humano y el comporta-
miento grupal, y cómo funciona 
una sociedad. El acercamiento 
de ambas, es una prueba de las 
tendencias unificadoras en la 
ciencia en general, dando como 
resultado conceptos híbridos 
que requieren de constante ac-
tualizaciones, ya sea, la neu-
rosociología, psicología social, 
neurociencia social, sociología 
cognitiva, sociología de ó en la 
salud, sociología de la locura 
y de enfermedades mentales. 
Por tanto, es válido preguntar-
nos, ¿El ser humano es gen o 
ambiente? o ¿Cómo el entorno 
moldea nuestros cerebros?
Método 
Se realizó una búsqueda docu-
mental con el afán de encontrar 
publicaciones que permitan 
una visión amplia de algunos 
de los caminos neurociencia en 
armonía con las ciencias socia-
les a nivel general; y en especí-
fico en la región Latinoamérica. 
Hoy en día, y gracias a la televi-
sión e internet, se hace más fá-
cil la búsqueda de información. 
Y entre las más relevantes, el 
canal de NATGEO y en la plata-
forma de NETFLIX, se pueden 
encontrar programas y minise-
ries, de no más de media hora 
cada episodio, relacionadas con 
neurociencia. 
Por esta razón, la compilación 
en este artículo no fue tarea fá-
cil. Por lo cual, se espera que la 
lectura de los diversos artícu-
los favorezca la representación 
de cada una de las disciplinas 
aquí planteadas. 
Resultados 
Desde la literatura de la anti-
gua Grecia, con el primer neu-
rólogo Alcmeón Crotón (Siglo IV 
A.C), pasando por el legado del 
doctor Santiago Ramón y Ca-
jal, considerado el padre de la 
neurociencia moderna, por su 
obra doctrina de las neuronas 
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nas eran células cerebrales indi-
viduales, lo cual hizo que se die-
ra cuenta de cómo estas células 
cerebrales individuales envían y 
reciben información; y junto al 
científico italiano Camilo Gol-
gi, compartió el Premio Nobel en 
1906; hasta nuestros días con 
una serie de profesionales multi-
disciplinarios, que ni son más ni 
menos que otros. 
Sobre esto, cobra importante el 
libro del Dr. John Medina, bió-
logo molecular, “Reglas para el 
Cerebro: 12 Principios para So-
brevivir y Prosperar en el Traba-
jo, en el Hogar y en la Escuela” 
publicado en 2008, aquí  postu-
la una serie de análisis y experi-
mentos adelantados por biólogos 
y evolucionistas, que estudian 
los tejidos cerebrales y su modi-
ficación en el tiempo; por psicólo-
gos experimentales, que estudian 
los comportamientos humanos; 
y por neurocientíficos cognitivos, 
que buscan la relación de los pri-
meros con los segundos. 
Todos ellos, parten de un deno-
minador en común, en la cual 
sostienen que la evolución del 
ser humano, desde sus meca-
nismos conductuales, neurales, 
hormonales, celulares y genéti-
cos ayudaron a los individuos a 
sobrevivir y reproducirse; a su 
vez, demuestran que los factores 
sociales son considerados rele-
vantes en la estructura o función 
biológica básica del cerebro y del 
comportamiento de humano para 
el desarrollo de las sociedades.  
En otras palabras, se ha asumi-
do que el circuito cerebral para el 
comportamiento social se ha de-
sarrollado a lo largo de millones 
de años de evolución y está pro-
gramado al nacer. Basados en 
esta visión del desarrollo huma-
no, todas y todos comenzamos la 
vida con el mismo cableado ce-
rebral básico, y nuestra singula-
ridad está  en esa base biológica 
común; es decir, la capacidad in-
nata para relacionarnos con los 
demás, gracia a unos circuitos 
cerebrales que intervienen tan-
to en la formación de una auto-
conciencia como en la habilidad 
empática, esto es lo que llama 
Michael Gazzaniga, el cerebro so-
cial, este término, se utilizó por 
primera  en su libro del mismo 
nombre publicado en 1985. 
Hay que mencionar, que el Dr. 
Javier Tirapu Ustárroz, neurop-
sicólogo español, ha dejado claro 
que toda conducta humana es el 





































El Acontecer Científico. Managua, Nicaragua • Año 11 •  N° 17 • enero - Junio 2021  •  ISSN 23047-2737
23
resultado del funcionamiento 
cerebral. Por tanto, se conside-
ra al ser humano, parte de com-
portamiento genético y aprendi-
do, siendo el gen y el ambiente 
factores interrelacionados; el 
gen no es nada sin las experien-
cias que los activen, y viceversa 
(Infocop: 24/04/2013).
Sobre la segunda interrogan-
te, se retoma la idea de la Dr. 
Lisa Feldman Barrett, psicólo-
ga y neurocientífica, en la cual 
sostiene que, “el cerebro infan-
til no es un cerebro adulto en 
miniatura; necesita instruc-
ciones de cableado proceden-
tes del mundo y la experiencia” 
(Ibelle: 2018). Es decir, los be-
bés no nacen con los circuitos 
para el comportamiento social; 
este circuito se crea durante los 
primeros años de vida, ya que 
el cerebro se conecta a sí mis-
mo en respuesta a las personas 
cuidadoras, la cultura y el en-
torno social. Así pues, no na-
cemos con un cerebro social, lo 
construimos con las culturas y 
tiene dos funciones; el primero, 
el de aprender sobre el entor-
no que nos rodea; un segundo, 
es el de controlar el comporta-
miento social. 
“Nos interesaba trabajar cere-
bros y un cerebro no funciona 
sin otro cerebro que se une en 
el discurso simbólico cotidiano”2 
-expresó- el profesor David D. 
Franks en un artículo de la re-
vista Evolution & Sociology del 
2008, junto al padre de la neu-
rosociología, profesor Warren 
TenHouten; pone en claro, 
cómo el cerebro humano afecta 
al complejo conjunto de fuerzas 
que impulsan la interacción hu-
mana y la organización social 
y viceversa, cómo los procesos 
sociales afectan a las funciones 
neurales.
Entre sus principales investi-
gaciones de Franks, publicada 
en 1973, abordan las diferen-
cias culturales en la utilización 
de los hemisferios cerebrales 
en los aborígenes australianos 
2- Traducción del Original: “We were interested in working brains and one brain doesn´t work without other brain that are joined in 
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y los niños euro-australianos, 
demostrando el vínculo entre la 
cultura y las “formas de estar en 
el mundo”, es decir, cómo la cul-
tura y las presiones ecológicas 
pueden afectar a las estructuras 
cerebrales y las preferencias en 
el pensamiento y la percepción. 
En los años 90´s, declarada por 
Asociación América de Sociolo-
gía (ASA), la década del cerebro. 
El sociólogo norteamericano, Jo-
nathan H. Turner en una serie de 
conferencias se refirió al paradig-
ma neurosociológico, surgiendo 
así, la “neurociencia social”, es 
decir, un enlace entre la Neuro-
ciencia y la Psicología Social para 
establecer la naturaleza funda-
mentalmente social del cerebro 
humano. 
Desde entonces, muchos autores 
proponen que la neurosociología, 
sea una ciencia básica para la so-
ciología en particular y las cien-
cias sociales en general; y que 
contribuya a una reconciliación 
entre el pensamiento científico-
social para articular la dimen-
sión bio-psico-social del ser hu-
mano y la teoría sociológica. Tal 
como lo demuestra diversas pu-
blicaciones con enfoques clara-
mente pro-sociológicos y explíci-
tamente no reduccionistas al ver 
la dimensión social del cerebro 
humano y señalar que la mente 
no tiene existencia fuera de un 
contexto social. 
En la literatura más destacada, 
se encuentra el libro “El error de 
Descartes” de 1994 del Antonio 
Damasio, resalta la importancia 
de las emociones para el pen-
samiento racional, o el de Les-
lie Brothers, autora de Fridays 
Footprint: How Society Shapes 
the Human Mind en 1997, en el 
que muestra la naturaleza social 
de nuestro cerebro. 
 
A inicio del Siglo XXI, en la  revis-
ta Social Neuroscience (Psycho-
logy Press, University of Chicago) 
del 2006,  Decety- Keenan afir-
ma que por la interrelación de la 
neurología, la psicología social, 
las ciencias del desarrollo, la eco-
nomía y la psicología cognitiva, la 
neurociencia social ha alcanzado 
una madurez científica que tiene 
como objetivo “comprender la re-
lación compleja y dinámica entre 
el cerebro (y sus sistemas afines) 
y la interacción social, una inves-
tigación emocionante y significa-
tiva, no sólo para los académicos, 
sino  también para el público en 
general” (2006:1-2).
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En cuanto a la perspectiva so-
ciológica, George Ritzer en su 
Enciclopedia de Sociología 
(2004: 107-111), explica que 
la sociología cognitiva inves-
tiga las formas en que los fac-
tores socioculturales moldean 
y guían el proceso del pensa-
miento humano. Mientras que, 
la ciencia cognitiva estudia la 
mecánica neurológica del pen-
samiento, la sociología cogni-
tiva analiza las formas en las 
que dicha mecánica se ejecuta 
de forma variable dentro de di-
ferentes contextos sociocultu-
rales. Posteriormente, en “The 
Blackwell Encyclopedia of So-
ciology (2006), Ritzer describe 
a la neurosociología como la 
fusión de los procesos cerebra-
les con la lingüística, cultura y 
auto procesos. 
Del mismo modo, el catedráti-
co de Fisiología de la Universi-
dad Complutense de Madrid, 
Francisco Mora, introduce, en 
su obra Neuro-cultura, el tér-
mino castellano de neurosocio-
logía, en el sentido del original 
social neuroscience, al respec-
to afirma: “La Neurosociología 
es, en esencia, una aproxima-
ción a entender los parámetros 
que rigen las interacciones so-
ciales basadas en la lectura de 
los códigos con los que funcio-
na el cerebro humano” (Mora, 
2007:85). Es decir, se trata de 
explica al individuo dentro de 
un contexto social y cultural, 
se centra en cómo la gente per-
cibe, atiende, recuerda y pien-
sa sobre otros, lo cual involucra 
un procesamiento emocional y 
motivacional.
 
Para reforzar lo anterior, des-
de punto de vista teórico del 
Doctor Vicente Huici Urmeneta 
(2012)3, define a la neurosociolo-
gía como el funcionamiento del 
sistema nervioso y particular-
mente del cerebro, en cualquier 
actividad humana. Específica-
mente, intenta comprender el 
rol que tiene el funcionamiento 
del sistema nervioso en la inte-
racción del ser humano con su 
3- Vicente Huici Urmeneta (Pamplona, 1955) es Licenciado en Filosofía y Letras, Graduado en Historia, Doctor en Ciencias Políticas y 
Sociología, así como Especialista Universitario en Neuropsicología. En la actualidad es «Regular Academic Member of the Society 
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entorno social, es decir, se rela-
ciona el tamaño del cerebro con 
el alcance del contacto social hu-
mano.
Para abordar desde la perspecti-
va sociológica, se debe partir de 
corrientes teóricas tradiciona-
les relevantes que fortalezcan su 
interconexión y reciprocidad; se 
encuentran los aportes de Émile 
Durkheim, con el primer estudio 
sociológico enfocado sobre salud 
pública, El Suicidio (1897), Karl 
Mannheim (Introducción a la so-
ciología del conocimiento: 1929), 
Charles Horton Cooley (Teoría 
del “yo espejo”:1929), George 
Herbert Mead (interaccionismo 
simbólico:), Alfred Schütz; y más 
recientemente Peter Berger, Aa-
ron Cicourel, Harold Garfinkel y 
Erving Goffman (Internados: En-
sayos sobre la situación social 
de los enfermos mentales, 1972), 
Michel Foucault (el poder psi-
quiátrico y los anormales) en  los 
70´s. 
Discusión 
Si se toma en cuenta, el anterior 
andamiaje teórico, se facilitará 
la introducción de la perspectiva 
neurosociológica para deslindar 
con mayor eficacia algunos as-
pectos de temas habitualmente 
tratados por la sociología en ge-
neral; Del mismo modo, si que-
remos entender a los seres hu-
manos, la comprensión de las 
capacidades relacionadas con la 
sociabilidad juega un papel fun-
damental, por tanto, se debe se-
guir profundizando en el estudio 
del cerebro humano sobre las 
principales claves para la cogni-
ción social y como los procesos 
mentales nos hacen agruparnos 
en sociedad. Además, de las fun-
ciones del sistema límbico, en el 
que residen las emociones, nos 
debe proveer de conocimientos 
acerca de los fundamentos neu-
rales de la empatía y la acepta-
ción o rechazo social pues “todo 
ello está en el corazón de lo que 
hemos venido en llamar neuroso-
ciología” (Mora, 2007: 85). 
Desde el enfoque de la neuro-
sociología, se pueden abordarse 
muchos temas de la vida cotidia-
na o que se dan por sentido co-
mún. Por ejemplo, las cuestiones 
de la identidad de los grupos o 
las ligadas a la memoria colecti-
va, o bien, como ejemplifica An-
tonio Damasio, citado por Huici 
Urmeneta (2012); “La solución 
al problema de la violencia so-
cial no vendrá sólo de conside-
rar sólo los factores sociales  e 
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ignorar las sustancias neuro-
químicas correlacionadas, ni 
vendrá de culpar únicamente 
a una sustancia neuroquímica 
correlacionada; será necesario 
considerar a la vez los factores 
sociales y neuroquímicos” (Da-
masco, 1994/2009:101). 
En otro caso, el estudio de 
Eleanor A. Maguire en el 2000, 
relacionado con la memoria se-
lectiva de los taxistas en Lon-
dres, en la cual se encontró que 
poseen una gran capacidad de 
memorizar mapas y navegar en 
las complicadas calles de Lon-
dres, confirmando así, la plas-
ticidad del cerebro incluso en la 
edad adulta. 
De la misma manera, el neu-
rólogo argentino Facundo Ma-
nes  (2014: 142-143)  junto a 
una decena de colegas investi-
gadores notaron que los cama-
reros toman los pedido a todos 
sin anotar y, sorprendentemen-
te, no se olvidó de nada; por lo 
cual, decidieron cambiar de lu-
gar realizar un experimento in-
tegrados; hicieron el pedido y 
cuando se fue, se cambiaron de 
lugar, eso hizo que se confun-
dieran; lo que se concluyó que, 
a través de los años de expe-
riencia laboral, los camareros 
desarrollaban una relación en-
tre la cara de los clientes y el 
lugar en donde están ubicados. 
Se descubrió, además, aunque 
tenían una muy buena memo-
ria espacial, eso no se extendía 
a otras funciones cognitivas. A 
esto se le llamo Efecto Tortoni. 
Otro aspecto a tratar, es la fe-
licidad, este concepto se intro-
duce en el campo de la políti-
ca, en 1972 con el rey de Bután 
Jigme Singye Wangchuck, de-
sarrollo, basado en términos 
más holísticos y psicológicos, la 
Felicidad Nacional Bruto (FNB) 
como respuestas a las críticas 
sobre la situación de pobreza 
de ese país. El Producto Inter-
no Bruto (PIB) representa un 
peldaño más para lograr el cre-
cimiento del primero. Años tar-
de, para ser exacto en el 2008 
el presidente francés Nicolas 
Sarkozy encarga un estudio a 
los premios nobeles de econó-
mica, Joseph Stiglitz y Amarty 
Sen, para analizar alternativas 
de medias de satisfacción más 
amplias que el PIB. A su vez, 
también el Primer Ministro Bri-
tánico, David Camero, anun-
ció que recogería datos sobre el 
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Para el 2016, Nicaragua aparece 
en el top ten de países que en-
cabezan el Índice Planeta Feliz, 
publicado por New Economics 
Foundation (NEF), siendo un ín-
dice alternativo de desarrollo, 
bienestar humano y ambien-
tal que se realiza desde hace 10 
años, El19digital.com (2016).
Conclusión 
Llegado a este punto, es sorpren-
dente descubrir mucha literatura 
que abordan desde principio de 
la historia humana, la necesidad 
de interrelacionar el campo de la 
salud mental, psicología, neuro-
ciencia y la sociología para com-
prender tanto la evolución del ce-
rebro en el ser humano como su 
funcionamiento en la sociedad.  
En América Latina, se ha recorri-
do un largo camino en los más de 
50 años sobre neurociencia con 
enfoque multidisciplinar; es hora 
de dar un paso más y fortalecer 
su contribución a la comprensión 
de la organización cerebral de la 
cognición y la conducta en condi-
ciones normales y patológicas. La 
forma de lograrlo es obvia; sólo 
falta la voluntad para hacerlo. 
Hoy en día, la neurociencia se en-
cuentra en proceso de expansión 
y consolidación gracias a la gran 
heterogeneidad en el desarrollo 
científico en los diversos países; 
están en un momento de solidez 
creciente en América Latina, que 
coincide con la llegada de líderes 
políticos progresistas de algunas 
países de la región, y que de al-
guna manera serán un motor 
importante de disciplinas vincu-
ladas como psicología, ciencias 
biológicas e incluso ciencias so-
ciales, algo renuentes a esta in-
fluencia en nuestro medio. 
De forma particular, en Brasil la 
Sociedad Brasileira de Neurocien-
cia y Comportamiento (SBNeC) 
posee más de dos mil miembros, 
y el Instituto Brasileiro de Neu-
ropsicología y Comportamiento 
(IBNeC) más de mil seis cientos. 
Igualmente, en Argentina, el neu-
rólogo y neurocientífico Facundo 
Manes, fundador del Instituto de 
Neurología Cognitiva y el Institu-
to de Neurociencia de la Funda-
ción Favaloro; en Chile, Uruguay 
y México existen también socie-
dades científicas de neurociencia 
bastante activas. En los demás 
países de la región existen gru-
pos diversos consolidados o en 
formación. 
Todo lo anterior, lleva a pensar 
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que, en el futuro, se necesitará 
una mayor influencia del cono-
cimiento de las neurociencias 
en todos los escenarios de des-
empeño de la humanidad, no 
solo para lograr la superviven-
cia, sino también para apro-
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